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n agosto, en Chile, se conmemora el mes de la solida- 

ridad. Un tiempo que nos invita a reflexionar sobre el 
sentido profundo de este valor y su papel en la construc- 

ción de una sociedad más justa. Este año, la solidaridad 
recibió un impulso histórico: el pasado 7 de agosto, la 

Corte Interamericana de Derechos Humanos notificó la Opinión 
Consultiva OC-31/25, reconociendo por primera vez el cuidado 
como un derecho humano autónomo, comprensivo del derecho a 
cuidar, a ser cuidado y al autocuidado. 

En su pronunciamiento, la Corte no solo define el alcance de 
este derecho, sino que lo fundamenta en tres principios. El pri- 

mero, se divide en corresponsabilidad social y corresponsabilidad 
familiar. La corresponsabilidad social entiende al cuidado como 
una tarea compartida entre personas, familias, comunidades, so- 
ciedad civil, empresas y el Estado. La corresponsabilidad familiar 
implica que hombres y mujeres tienen responsabilidades equita- 

tivas de cuidados en el ámbito familiar. El segundo es el principio 
de igualdad y no discriminación, que manda evitar la desigualdad 
en la realización y recepción de las labores de cuidado, particu- 
larmente entre hombres y mujeres. El tercero es el principio de 

solidaridad. 
La solidaridad, a nuestro juicio, es un deber social del Estado 

para alcanzar los fines sociales y también de las personas, de las 
familias y de la sociedad en su conjunto. En un sentido coinciden- 

te, la Corte fundamenta la solidaridad en la idea de humanidad 
común, y en la interdependencia de los miembros de la sociedad. 

En el ámbito de los cuidados, el principio de solidaridad genera 
una doble responsabilidad. Por un lado, asistir, apoyar y cuidar a 
quienes tengan algún grado de dependencia; y, por otro, respaldar 
a quienes realizan estas labores, asegurando que cuenten con las 
condiciones necesarias para prestar debidamente los cuidados, 
que su labor sea reconocida, y que dispongan de apoyos para ali- 

viar las cargas que estos conllevan. 
Esta vinculación entre cuidado y solidaridad es especialmente 

relevante. Nos recuerda que cuidar no es un acto privado ni un 
deber exclusivo de las mujeres, sino una responsabilidad común. 

También nos interpela; el principio de solidaridad debe guiar las 
políticas públicas, integrarse en la legislación e incluso plasmarse 
en los presupuestos públicos. 

Por ello corresponde a los Estados respetar y garantizar el de- 

recho al cuidado, así como adoptar medidas legislativas y de otro 
carácter para lograr su plena eficacia. En consonancia con estas 
obligaciones, el pasado 6 de agosto se publicó en Chile la Política 
Nacional de Apoyos y Cuidados 2025-2030, que también enfatiza 

la solidaridad. Expresamente señala la búsqueda de una nueva or- 
ganización social del cuidado, transitando del cuidado como carga 
individual, al cuidado solidario y colectivo para el bienestar social. 

El desafío es que la solidaridad no quede solo en discursos de 
agosto, sino que se traduzca en compromisos y cambios perma- 

nentes, especialmente en materia de cuidados. 

In a New York minute 

   
Rodrigo Yáñez 
Secretario general de Sofofa 

n abril, durante su gira oficial a la India, el Presidente Ga- 
briel Boric junto al Primer Ministro de la India, Narendra 
Modi, anunciaron el importante inicio de negociaciones de 

un acuerdo comercial (CEPA) entre ambas naciones, junto 
a una clara voluntad política de finalizar esas negociacio- 

nes durante este año. A poco más de cuatro meses del plazo, el obje- 
tivo parece lejano. 

Por ello, se hace urgente reforzar nuestro posicionamiento en 
ciertos temas que pueden marcar la diferencia. En un mundo ham- 
briento de minerales críticos para la transición energética —cobre, 
litio, tierras raras— Chile tiene un capital estratégico inmenso. Pero 

tenerlo no basta: hay que saber venderlo, defenderlo y convertirlo en 
alianzas de largo plazo. 

Australia, por ejemplo, ha consolidado su rol como socio priorita- 
rio de India en carbón y minerales estratégicos. Perú, por otro lado, 
con reservas similares a las nuestras, ha intensificado su presencia 

diplomática en Asia, organizando foros conjuntos y asegurando 
compromisos concretos en inversión. 

Chile no puede seguir confiando en que sus ventajas naturales 
hablarán por sí solas. Para que India comprenda nuestro verdadero 

valor al respecto y ello favorezca una negociación exitosa, es necesa- 
rio redoblar los esfuerzos de una diplomacia público-privada audaz, 
inteligente y bien articulada, tal y como se hizo en la gira a Delhi, 
donde participó una amplia delegación empresarial que incluyó, 
entre otros, a la Presidenta de Sofofa, Rosario Navarro, y de la SNA, 
Antonio Walker. 

La inminente Asamblea General de las Naciones Unidas en Nueva 
York, que tendrá lugar en pocas semanas, ofrece una oportunidad 
única para un (probablemente) último encuentro directo con el pri- 
mer ministro Narendra Modi. En el lenguaje de la diplomacia, estos 
gestos cuentan tanto como las cláusulas que se negocian en un tra- 
tado: generan confianza, abren puertas y elevan la prioridad de las 

negociaciones. 

India, como la economía de más rápido crecimiento del mundo y 
un actor clave con tremendo potencial en la manufactura tecnológi- 
ca, es un socio que podría equilibrar nuestro mapa comercial, redu- 
ciendo riesgos y ampliando oportunidades. 

Chile tiene condiciones suficientes para ser un socio preferente en 
minerales críticos, pero ese activo se erosiona si no se cultiva. La di- 
plomacia no es una sala de espera: es un campo de juego donde gana 

quien actúa primero, mejor y con más convicción. En ese juego y esta 
particular coyuntura, el rol del Presidente en esa cancha es irrempla- 
zable y los minerales críticos, al igual que frente a las negociaciones 
con EE.UU., ofrecen un gran factor diferenciador. 

Como dice la célebre canción de Don Henley, in a New York Mi- 
nute, everything can change. Ojalá que en una eventual bilateral 
Boric-Modi exista ese minuto de quiebre y se retome el impulso vis- 
to de ambos en la India, porque no queda mucho más tiempo para 
concretar lo que sería un importante legado internacional de esta 
administración. 

ESPACIO ABIERTO 

Mentiras 
verdaderas 

Cristián Valenzuela 
Abogado 

n política, la verdad no grita: resiste. Y 
la mentira, cuando encuentra un buen 
titular, corre más rápido que los he- 

chos. En estas semanas vimos dos esce- 
nas que anticipan el tono de la campa- 

ña. Jeannette Jara, interpelada por su propuesta 
de nacionalizar el cobre y el litio en primarias, lo 

negó con firmeza. Horas después, los documen- 
tos la desmintieron. Lo mismo con los retiros de 
las AFP: los promovió cuando convenía y hoy 
pretende borrar a la Jeannette Jara del pasado. 

En paralelo, José Antonio Kast dijo algo ele- 
mental en democracia presidencial: que el Eje- 
cutivo debe usar las facultades que la ley y la 

Constitución le entregan para hacer cumplir 
las normas y administrar el Estado. Un me- 

dio lo convirtió en otra cosa: “gobernar por 
decreto”, como si hubiese anunciado un salto 
autoritario. Titular perfecto para el algoritmo, 
pésimo para la verdad. Kast habló de potestad 

reglamentaria, de aplicar sanciones existentes 
y de gestionar sin excusas. 

Ahí está el contraste que importa: Jara nie- 
ga lo que defendió; Kast afirma lo que corres- 

ponde a su rol y lo tergiversan. El país necesita 
liderazgo que reconozca los datos aunque in- 
comoden: que diga que los retiros dañaron los 
ahorros y encarecieron la vida; que asuma que 
subir impuestos sin crecimiento destruye em- 

pleo; que se atreva a ordenar el Estado usando 
las herramientas existentes, bajo control de 
Contraloría y tribunales. 

Esta será una campaña dura, tres veces peor 
que la pasada. Vendrán las etiquetas de siem- 
pre. Vendrán ediciones convenientes, recortes 
fuera de contexto, columnas y mensajes in- 

dignados escritos antes de leer el documen- 
to completo. Habrá intentos por instalar que 
decir la verdad es una amenaza, y que negar 
lo que se dijo ayer es un gesto de moderación. 

Pero hay una diferencia respecto de otros 

años: la gente no se la va a comprar. Los chi- 
lenos ya vivieron cuatro años de promesas 

que se desmoronan al primer choque con la 
realidad. Aprendieron a distinguir el titular 
inflamado del dato duro, la pose del resultado. 
Saben que nacionalizar por consigna espanta 

inversión y empleo, y que los retiros no fueron 
una “ayuda”, sino un anticipo de su propia ve- 
jez. Y también saben que hacer cumplir la ley 
no es autoritarismo: es responsabilidad. 

Por eso, cada vez que aparezca un escánda- 
lo prefabricado, conviene aplicar una prueba 
simple. Uno: ¿hubo cambio de opinión encu- 
bierto como rectificación? Dos: ¿el titular calza 

con la cita completa? Tres: ¿hay datos verifica- 
bles o solo adjetivos? Si la respuesta es obvia, 
pase de largo. Esta elección no se decide en el 
ruido, sino en el carácter: en quién dice la ver- 

dad aunque duela, y en quién necesita maqui- 
llarla para sobrevivir un día más en campaña. 
Chile no está para otra temporada de montaje. 
Está para recuperar la seriedad. Y la seriedad 

empieza por llamar a las cosas por su nombre: 
cuando Jara niega, miente; cuando a Kast lo 
tergiversan, mienten de nuevo. La diferencia 
es que ahora los ciudadanos ya aprendieron 
a mirar dos veces antes de creer una sola vez. 
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